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UNED. 

O.O. A lo largo del devenir histórico de la Humanidad, en el flujo continuo 
de la Historia, se ha producido la emergencia de minorías históricas, mientras 
que otras se han visto ahogadas en su corr.iente. No son pocas las que han 
permanecido y de las que se suele invocar el peculiar pasado histórico para 
proporcionar a las gentes que las integran un foco de identidad nacional. Son 
contadas, sin embargo, las que, como en el caso vasco, consignan sus raíces de 
identidad en épocas remotisimas. La longevidad de nuestro pueblo, la con­
tinuidad de un tipo fisico determinado y ciertas costumbres y rasgos culturales 
recogidos en la memoria colectiva, que se pretenden remitir a épocas pasadas 
antiquisimas, unido a la continuada ocupación de casi las mismas áreas de la 
depresión de las Vascongadas y de los Pirineos occidentales, se ha esgrimido con 
harta frecuencia 1• 

l . A cualquier investigador que dedique sus afanes al estudio de Autrigones, Caristios, Várdulos, 
Vascones y Aquitanos en los momentos inmediatamente anteriores a la presencia romana y durante 
&ta, le resulta altamente dificultoso el trazar con bito las similitudes y afinidades que los unían, pero 
tambitn las divergencias que Jos autores grecorromanos intuyeron y pudieron intuir. Con mayor 
razón la tarea le desborda cuando el objeto a considerar se remite a tpocas prehistóricas y a 
cuestiones relacionadas con la antropología !Tsica y la hemotipología, que requieren de suyo una 
preparación especmca. Fon.osamente hay que remitirse a trabajos especializados que a travb del 
estudio de restos craneales describen el que los autores franceses llaman tipo "basque" y Jos espailolcs 
el "pirenaico-OCCidental" de tpocas prehistóricas y confirman su continuidad en el tiempo. Ver de 
ARANZADI, T., "Síntesis mttrica de cráneos vascos", R/.E. V. 13 1-2 (1922, 1-60 y 337-363 
respectivamente; de BARANDlARAN, J .M., "Antropología de la población vasca", /la.uta 6-7 (1947), 
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Sobre esa base antropológilA c.:omún , el "tipo pirenaico-occidental", 
interpretando como un cromañoide modificado por Ja introversión del borde 
anterior del agujer.o occipital, no sólo actuó ininterrumpidamente en el medio 
geográfico en el que dicha población se asentaba -diferente según se trate de la 
vertiente atlántica o de la mediterránea- , sino que, además, sobrevinieron nuevos 
aportes culturales y poblacionales. Ya durantc el Eneolítico, como resultado de 
nuevas corrientes culturales y de nuevas poblaciones venidas del exterior, se 
propagó el meg~)itismo. Y asi, junto .al tipo "pirenaico-occidental" dominante, 
se dan también tipos mediterráneos, y al gún otro armenoide y alpino. Pero es 
precisamente con la llegada de gentes indoeuropeas durante la Edad del Hierro 
cuando se producen los aportes más significa tivos. Lo ponen de manifiesto los 
hallazgos arqueológicos y lo evidencian aquellas inscripciones latinas que ofrecen 
una teonimia y una onomástica indígena de cl ara raigambre indoeuropea

2
• Un 

mestizaje sustantivo de al menos estos" dos gPupos étnicos, autóctono e 
indoeuropeo, y en no escasa propo rción, debió de estar a Ja orden del día . 

1.0. La permanencia y continuidad del tipo ancestral vasco, habida cuenta 
la asiduidad con que los pasos dc los Pirin eos occidentales fueron utilizados en 
todo tiempo como vías de penetración cultural hacia la Península, y, viceversa, 
y del trasiego de gentes diversas, debió de manter . ..:rse en áreas geográficas 

193-210; FUSTE, M., "E l tipo rac ial pirena ico occi J ental", 13ASABE, J .M., "Antecedentes 
prehistóricos de la població n actual vasconavarra", en Problem as de la Prehistoria y de la Etnología 
vascas. W Symposium de Prehistoria Peninsular, Pamplona, 1966, 341 -350 y 351 -369, respecuvamenle 
con la bibliograna pertinente; MARQUER , P., "Co ntribulion ~ l'élude anlhropologique du .peuple 
basque el au probleme de ses origines raciales", Bull.Me1n. Soé.A11thr. 4 ( 1963), 1-240 con opiniones 

no tan rígidas respecto a la peculiaridad del tipo "pirenaico occide ntal". 
Los estudios hemolipológicos ta mbién han aport ado algunas consideraciones respecto a la 

cuestión de los orígenes de los vascos. En la composición de la sa ngre, los vascos actuales presentan 
con alla frecuencia el grupo O mie ntras que el A es menos frecuente y mucho menos lodav!a el B. 
Además ofrecen una alta frecuen cia del facto r Rhcsus negativo. Y la frecuencia de eslas 
características hematológicas está en estrecha rel ac ió n con la frecuencia de fenómenos característicos 
del ámbito aquitano y vascó n. Bien es cien o que la frecuencia de estos rasgos hemolipológicos no 
son exclusivos del territorio vasco y aquit ano sino que se ·dan también en otras regiones como 
Escocia, Irlanda , Cerdeña , en la región del Ca úcaso y en tre los bereberes, etc., que entre olros 
factores están caracterizados también por rasgos lingüís ticos antiguos. Ver V ALLOlS, H.V., "Les 
groupes sanguins de part el d 'autre des Pyré nées", I Congreso /111emacio11al de Esrudios Pirenaicos, 
San Sebaslian, 1951 ; BERNARD, J., y RU Ffl E, J., "Peuple menl du Sud -Ouesl Européen. Les 
relations entre la biologie el la culture", Cah iers d 'Anthropologie et d 'Ecolo¡:ie humaine, 11,2 (1974), 
3-18; "Hematologie el cullure: le peuplemenl d 'Europe de l'Ovesl", A1111ales, 31 (1976) , 661 -676; 
AL TUNA, J., "La race basque" en HARITSCH ELAR , J .,(ed.) Etre Basque, Tolou5e, 1983, 89-105. 

BARANDIARAN, l. , y V ALLESP I, E., Prehistoria de Navarra , Pa mplona, 1980, p.224 piensan 
que para mediados del segundo milenio la "étn ia" vasca esta ba ya constituida en sus caracteres 

propios de lndole antropológica, cullural y lingü (s ti ~a. . . 
2. Para las diversas situaciones creadas con la presencia de es ta s gen les indoeuropeas en lemlono 

vascón ver SAYAS ABENGOCH EA, JJ ., "El pob l a mi~ nl o romano en el área de los Vascones", 

Veleia, 1 (1984), 289-294. 
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concretas, relegadas, poco accesibles y favorecidas, además, por una espesa 
vegetación_ Estrabón (111,4,11), sorprendentemente y a despecho de las 
tendencias climáticas desde largo tiempo imperantes, considera tupida en 
bosques la vertiente hispana de los Pirineos y desnuda la gálica. Indudablemente, 
el aislamiento de algunas zonas facilitarla el mantenimiento del tipo "pirenaico­
occidental", mediatizado, no obstante, en otros lugares por los mestizajes y las 
reabsorciones inevitables. 

Las colectividades humanas que viven desde largo tiempo en un mismo y 
determinado medio geográfico desarrollan los mecanismos culturales y los 
comportamientos sociales precisos para dar respuestas apropiadas al reto que 
en todo momento les presenta ese medio geográfico; y ello no sin dejar su 
impronta en el carácter y en los modos de vida de las gentes. Esta acumulación 
de experiencia, por un lado propia y por otro adquirida por contactos con otros 
grupos, transmitida de generación en generación y dejando con ello su huella en 
el carácter, adquiere andando el tiempo la apariencia de algo propio, y acaba 
por valorarse, consecuentemente, como un rasgo peculiar. 

Pero, como puso de manifiesto J.Caro Baroja en su obra Los Pueblos del 
Norte, muchos de esos rasgos culturales asumidos como propios están compar­
tidos por otros grupos, especialmente si el ámbito geográfico y las disponibilida­
des económicas que la naturaleza les brinda son muy semejantes3

• Un parecido 
modo de vida, susceptible de ser entendido en su globalización, entre otras cosas 
como exteriorización de rasgos psicológicos de carácter, compOf'..tamientos 
sociales determinados y manifestaciones culturales, generaliza Estrabón para 
"Galaicos, Astures, Cántabros hasta los Vascones y el Pirineo"'. 

No resultaría un mero divertimento intelectual el tratar de dilucidar si el 
ambiguo "hasta los Vascones" de Estrabón tiene un alcance inclusivo o exclusivo. 
Los fenómenos analizados por J_Caro Baroja, extensivos a todos los pueblos del 
norte peninsular por él estudiados, le confieren impllcitamente un caracter 
inclusivo. Pero, a pesar de ello, seria preciso determinar los rasgos de especifici­
dad cultural vascona. Más esto es algo que resulta dificil de concretar, excepto 
lo que guarda relación con los fenómenos lingüísticos5

_ 

3. El libro de CARO BAROJA, J., Los Pueblos del None de la Penlnsula Ibérica (Análisis 
histórico-cu/rural), 2•, San Sebastian, 1973 es de obligada re[erencia y utilización para conocer los 
rasgos culturales que relacionaron en el pasado y han relacionado hasta hace poco a los pueblos del 
norte peninsular. 

4. &trabón lll,3,7 en LASSERRE, F., SuaboTL Geographie. Tome 11 (Uvres fil et IV), Paris, 1966, 
S8-S9. 

S. Los elementos de la cultura material con su dispersión y variedad dentro del territorio, 
influencias, semejanzas y di[erencias con otros elementos exteriores, etc ... en la medida en que 
muchos de ellos son producto no de hallazgos fortuitos sino de serias excavaciones arqueológicas, 
permiten una valoración fiable. Pero ya resulta más diflcil y controvertido deducir de algunos de esos 
elementos comportamientos sociales y actitudes intelectuales concretas y especificas. Lo es asimismo 
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2.0. En este aspecto, junto a la probable continuidad de un predominante 
tipo "pirenaico-occidental", los materiales lingü!sücos constituyen los elementos 
más importantes para acercarnos a la cuestión de la identidad y de los or!genes 

de los V ascos. 
Pese a algunas similitudes lexicales y morfológicas con el ibérico y con 

algunas lenguas del Caúcaso, las peculiaridades del euskara son de tal lndole que 
dificultan una clasificación satisfactoria. Las diversas especulaciones sobre el 
origen de esa lengua no han aportado una explicación convincente. La creencia 
popular, y no sólo la popular , supone que la lengua vasca se hablaba ya en 
época de la Edad de Piedra. Aparentemente resulta una percepción sencilla 
notar que una serie de palabras vascas utilizadas para denominar utensilios y 
herramientas de trabajo fabricados en metral v.g~. aizkora (hacha) etc., se 
forman con la palabra "aitz" (piedra), lo que constituye un probable indicativo 
de que esos objetos e instrumentos recibieron su nombre cuando todavía se 
elaboraban en piedra. El ejemplo aludido aizkora (hacha) pudiera responder a 
un préstamo latino ascia/asciola pero ya no resulta tan fácil encontrarlos para 
otros nombres de instrumentos fo rmados co n esa pal a'.:ira como aitzur (azada), 

zulakaitz (cincel) . 
En cualquier caso, dicha lengua, co n re trocesos y progresiones a lo largo del 

tiempo, se habló y se sigue hablando actualmente en territorio vasco-francés, en 

remitir a épocas pretéritas muy alejadas en el tie mpo como elementos inequfvocos de pervivencia y 
peculiaridad, costumbres y usos actuales as{ como mitos y creencias relativamente peculiares 
mantenidas en la tradición popular. Los prob lemas qu e a este respecto se presentan no son pocos 
ni de fácil solución. l Qué es lo específico vasco o lo relativa mente espedfico vasco en época 

prehistórica, protohistórica, romana o incluso medi eva l ?. 
No hay duda de que con anterio ridad a la é poca de los metales en ambas vert ientes se 

desarrolló una intensa actividad pastoril .y se practicó, muy probablcm.:nle, de las montañas al 
sotomonte, algo que todavfa se prac tica en nuest ros d ias . Pero ello no garantiza la continuidad. Una 
transhumancia de co rta distancia es fac ti ble ya q ue se cont in uaría practica ndo dentro del territorio 
perteneciente o usufructuado por el mismo grupo. Una transhumac ia a larga o mediana distancia 
como la que se practica actualmente desde los Va ll es pirenaicos y las tierras de las Bardenas, acín 
el caso hipotético de que pudiera remontarse a é pocas muy remo l3S, tuvo que verse perturbada 
cullndo poblaciones indoeuro peas se ase ntaro n masiva menle en las tierras meridionales y utilizaron 
esas tierras de pastos para sus propias necesidades . C uando se ha produ cido una mayor ocupación 
territorial, la continuidad de este tipo de transhu ma ncia ex ige la existencia de relaciones entre las 
diversas comunidades vasconas, especia lmente cuandq ~ n época romana se configuraron en la zona 
un& ser.e de civüa1es con una demarcac ió n territ oria l co ncreta que jurídicamente les pertenece, Y no 

hay evidencia literaria de dichas rel aci0 nes econó micas. 
Con relación al interesante elemento etnológico como es el sistema de herencia vigente en 

lugares del Pais Vasco, Navarra y Gascuña , siempre quedará pend iente de contestación hasta cuándo 

dicha práctica puede remonta rse en el tiempo. 
Respecto al rico acervo de figuras mfli cas , rela tos y ritos mágicos mantenidos celosamente en 

la tradición popular a parte de su aparente enra iza miento en épocas anteriores , no permite una 
precisión cronológica más concreta. Ver al respecto SAYAS AB ENGOCHEA, JJ ., "El fenómeno 
religioso en el pueblo vascón" en Euskadi ame la ll istoria , !PES, San Sebast ian , 1987, 43-48. 
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algunas zonas de la comunidad foral de Navarra y Euzkadi. No puede resultar 
por tanto extrafia, al menos no con caracter general, la suposición en los 
términos anteriormente sefialados de que las poblaciones situadas a una y otra 
vertientes de los Pirineos Occidentales parecen responder a un sustrato 
poblacional y cultural semejante. 

2.1. Durante la época romana, y percibidas a uno y otro lado de los Pirineos 
occidentales, no son pocas, ni de pequeña entidad, las concomitancias lin­
gülsticas de apariencia euskérica conocidas en algunos teónimos, antropónimos 
y topónimos que dan razón de afinidades, semejanzas y de la contimi.idad 
indicada, sin que falten también otros de procedencia indoeuropea. 

Teónimos como Losae/Loxae, la primera forma testimoniada en Lerate 
(Navarra) y en Cirauqui (Navarra), la segunda en Arguiñáriz (Navarra) guardan 
apariencia formal con el topónimo de la mansio Losa, situada, según el 
Itinerario Antoniniano (465,3) a ventitrés millas de Burdigalia. El teónimo 
ofrece una vacilación gráfica x/s ampliamente documentada en el grupo 
aquitano. Incluso desde el punto de vista etimológico resulta muy apropiada la 
relación de este teónimo con la palabra lotsa, "vergüenza", "pudor"6

• También 
el teónimo Selatse catalogado en tres ocasiones en Barbar(n (Navarra) y 
relacionable con el teónimo Hellasse de Miñano Mayor (Alava), ofrece, desde 
el punto de vista fonético, una terminación -tse con valor de silbante africada, 
perceptible en otros teónimos aquitanos7

• 

2.2. Por lo que se refiere a la antroponimia, hay una serie de nombres de 
persona como Ummesahar (nomin.), Abisunhari (dat.), . Narhungesi de la 
inscripción de Lerga (Navarra), Val. Beltesonis de la de Astigarriaga, Oyarzun 
(Guipuzcoa), territorio vascón en época romana, Naru(--)eni (Dat.) femen.), 
quizá de Sofuentes (Zaragoza) en territorio vascón, L(.)sánharis (genit.) de esta 
última localidad a los que habrla que añadir los ibéricos pero pronunciados de 
forma vasca Or(du)netsi (genit. sing.) de una inscripción de Muez (Navarra) y 
Urchatetelli de otra de Andión (Navarra), que, o bien aceptan una corresponden­
cia etimológica con el vasco actual, o, y además, ofrecen unas peculiaridades 
fonéticas, que, apartándolas del ibérico y del celtíbero los aproximan a lo 
aquitano, tal y como han puesto de manifiesto L.Michelena y J.Gorrochategui'. 

3.0. Es un hecho que estos lazos de origen y de cultura entre las dos 
vertientes de los Pirineos occidentales se conjugaron y lograron sobre~ivir al 

6. MICHELENA, L., "Religiones primitivas de Hispania", Zephyrus 12 (1961), 197-202; 
BLAZQUEZ, J .M•., Diccionario de la religiones pre"om= de Hispa11ia, Madrid, 1975, p. 117. 

7. M!CHELENA, L., "Onomástica aquitana", Piri11cos 10 (1954), p. 421; Blázquez, J .M•., op.cil., 
p. 167; GORROCHATEGUI, J ., "Acerca de Hellassc, teónimo indlgena atestiguado en Miñano 
Mayor (Alava)", Vcleia l (1984), 261-265. 

8. M!CHELENA, L., "Onomástica ... op. ci~ , pp. 409-458; GORROCHATEGUI, J., Estudio sobre 
onomástica indígena aqui1ana , Bilbao, 1984. 
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lado de -o por debajo de- las divisiones polfticas impuestas por los poderes 
poHticos. Ciertamente, y a diferencia de otras etapas históri~'. en época ro~ana 
era la misma potencia dominadora la que tomaba las dec1S10nes, y la ~IS.ma 
cultura foránea la que iba imponiendo en tierras de Várdulos, Car!Sllos, 
Autrigones y Vascones, por lo que los fenómenos de_ acul~uración, y de 
persistencia de los autóctono, con difeiencias de ritmo e mtens1d~d segun los 
tiempos y los lugares serán muy similares. Pero no es m~n?s cierto ~ue la 
división administrativa impuesta por Roma -Várdulos, Camllos y Autngones 
adscritos al conventus C/uniensis, Vascones al Caesaraugustanus y Aquitanos en 
una provincia de las Galias- privaba a esos pueblos de un marco institucional 
propio en el que poder tratar conjuntamente sus asuntos, lo que a la larga les 
hubiese llevado a percatarse cada vez más de sus mut,uas afinidades, máxime una 
vez superados los posibles conílictos surgidos hasta la ocupación definitiva de 
los espacios territoriales habitados por cada uno de dicho~ pueblos. La magnitud 
organizativa del culto imperial provi ncial , y en especial la de la as~mblea 
provincial, en la que concurrían los represe ntantes elegidos por las comunidad~s, 
era demasiado amplia como para quedar difuminada y sin prosperar cualquier 
iniciativa, -muy improbable por otra parte· que esas comunidades con mutuas 
afinidades tomaran al respecto. 

La ad~inistración romana no configuró con Autrigones, Caristios, Várdulos 
y Vascones un conventus concreto. Desde el punto de vista geográfico, el espacio 
que habrlan ocupado no sería prác ticamente muy inferior al de los ~onventos 
Lucensis, Bracarensis, Asturum, ni tampoco las gentes que lo habrían tntegrado 
estaban carentes de algunas afinidades étnico-culturales, que es lo que parece 
debió de iníluir decididamente en la constitución de un específico conventus 
Asturum. 

Los criterios seguidos en la configuración de los conventos debieron de ser 
varios. La adscripción de los Vascones al Caesaraugustanus quizá estuvo debida, 
además de a la proximidad, al alto grado de romanización alcanzado ya en 
algunas partes de su territorio cuando se constituyeron los conventos. Es ~oca 
probable que Roma haya actuado en este caso, además de por otr~s mot.1vos, 
con la secreta intención de separar a esos pueblos que ofrec1an dichas 
afinidades. 

Roma con los datos referentes a todos los pueblos que k proporcionaban 
los diverso~ documentos oficiales , estaba en mejores condiciones que los propios 
nativos para conocer su potencial, los lazos de di versa índole que los unían y las 
diferencias que los separaban . Y, en es te sentido, ni para los momentos 
inmediatos a la conquista ni durant'e ésta las fuentes grecorromanas ofr~cen 
indicios que lleven a suponer la existencia de instituciones comun~ a Autngo­
nes, Caristios, Várdulos, Vascones y Aquitanos, o la permanencia de fuertes 
lazos de unión entre ellos, que Roma haya tenido en consideración, bien para 
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tenerlas presentes, por conveniencia, en las diversas estructuraciones ad­
ministrativas, bien para tratar de romperlos y debilitarlos. 

Suele ser, además, opinión recurrente el considerar que, cuando los 
romanos utilizaban distintos etnónimos generales -Caristios, Várdulos, 
Vascones,~tc-, es porque perciben entre ellos alghnas diferencias, por más que 
su contenido se nos escape. 

3.1. Por otra parte, la existencia innegable de esas afinidades y concomitan­
cias lingülsticas no supone necesariamente que los puebl,os que las exteriorizan 
tengan. conciencia de ~ertenencia, previa a la conquista y después de ella, a una 

~mumdad y a un mismo pueblo. Esta conciencia es muy posterior, aunque 
ciertamente la existencia de los Vascos como pueblo y como comunidad se debe 
primordialmente a la pervivencia de su lengua. Para la época romana, que es en 
la que .nos movemos, resulta dificil, por falta de la información pertinente, el 
~b~r s1 esos pueblos, a partir de esas afinidades mutuas de caracter lingüístico, 
smueron algo más. En el caso vascón es todavía más difícil, pues no en vano en 
su territorio confluían las fronteras lingüísticas del celtíbero, del ibérico y del 
"vasco antiguo" y estuvieron actuando por contra otros fenómenos culturales 
sociales administrativos y la misma oportunidad poHtica que los alejaba de los 
Aquitanos. 

4.0. En cualquier caso, lo digno de destacar como hecho histórico es la 
existencia y mantenimiento a lo largo del tiempo entre Vascones y Aquitanos 

de esos .r~~os peculi~res que operan y se mantienen al margen de o por debajo 
de las d1v1S1ones administrativas impuestas por Roma. Hay también, no obstante, 
rese~ad~ por las fuentes grecorromana~ para los Aquitanos, y silenciado, quizá 
por meXIstente, para los Vascones, un comportamiento inicial frente a Roma 
que los diferenciaba. Y en estos aspectos vamos a insistir. 

4.1. Aunque ni en época prerromana ni en la romana los Pirineos 
constituyeron una barrera cultural, fueron tomados, no obstante, por los 
romanos como un límite administrativo, a partir del cual se realizaba la 
separación de Hispania y de las Galias9

• César, que tuvo un conocimiento 
directo de Aquitania, pues no en vano tomó parte activa en su conquista, hace 
de los Pirineos occidentales uno de los límites precisos dentro de los cuales 
queda enmarcada la Aquitania nuclear: "la Aquitania, dice, mirando al noroeste 
se extiende desde el río Garona hasta los Montes Pirineos y aquella parte del 
Océnano que baña Hispania". Y Estrabón, siguiendo a César, alude a estos 

9. Ver al respecto SAYAS ABENGOCHEA, JJ., "De Hi.sJoriae Vasconiae ~bus co111Tovcnis" 
Prima Congreso General de Historia de Navarra. Principe de Viana. Anejo 6. Ponmcias, Pamplona: 
1987, p. 98. 
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mismos llmiles, completándolos con Ja mención del monte Ccmmcne, que entra 
también en su descripción 10

• 

4.2. Para los Vascones no se dispone de una descripción parecida de los 
Hmites geográficos anteriores a la expansión vascona que permita conocer qué 
comunidades pudieran quedar englobadas inicialmente. Naturalmente el Pirineo, 
al ser término de referencia de la separ:ición de las Galias e Hispania, constitu(a 
de suyo el Hmite norteño. Quizá el Ebro pudiera serlo en la parte meridional, 
pero no lo sabemos de forma fehaciente . Conocemos (T.Livio, frag. lib.91) , eso 
si, que durante los conílictos senorianos los Vascones estaban al otro lado de 
la orilla derecha del Ebro y que en tiempos de Estrabón, Pompaelo (III,4,10), 

Oiasouna (III,4,10) y Calagurris (111,4,10) es tán señaladas expresamente como 
vasconas. 

Dentro del convento cesaraugusiano, pero sin atribuirlas a ningún grupo 
étnico, Plinio (N.H., 111,24) registra con el nombre de los habitantes de las 
civitates una serie de comunidades Andelonenses, Carenses, etc ... que sólo con la 
posterior información de Ptolomeo (íloruit 127-48 c.C.) serán conocidas como 
vasconas (Ptolomeo, 11,6,67). En otras palabras, no disponemos, como en el caso 
aquitano, de una información que precise los límites originarios vascones 11

• Los 
que pueden trazarse a partir de las loca lizaciones de ciudades mencionadas como 
vasconas por Ptolomeo son producto ya de una ampliación territorial 12

• 

4.3. Para distinguirlos de .Belgas y Galos, Césa r atribuye a los habitantes de 
esta Aquitania as! descrita en sus límites geográficos, diferencias de fndole 
lingüfstica e institucional. Estrabó n añade, además, que los Aqu:tanos no sólo 
se diferenciaban de los Galos por la lengua y por la apariencia f!sica, sino que 
todo esto los asemejaba a los iberos,. entendido es te término, como parece que 
hay que entenderlo, en sentido geográfico y no einico 13

• 

10. César, De Bello Gallico, 1,7: Aqui1a11ia a Garumw flumi11e ad Pyrenaeos mo111es" eam panon 
Oceani quae ad Hispaniam penine~ spec1a1 i111cr occaswn so/is sep1e111rio11is. Seguimos el texto por la 
obra de Caio Guilio Cesare. La Gue"a Gallico , l3iblio1cca Universa: Rizzoli, 5' ed. Milano, 1985, que 
responde al texto editado por CONSTANS, L.A., en las Be/les Le1ues. También Estrabón, !Y,l,l 
alude a esos Hmites: "el nombre aquitano ha sido dado a los que habitan el terrilorio situado al norte 
de los Pirineos y desde el monte Cemmcne hasta el Océano, por debajo del rio Garona". 

11. Cabe, no obstante, la razonable sos pecha de que las civilates localizadas dentro y próximas al 
sector central del territorio vascón perteneciensen, origina riamente, al mismo. 

12. Ver al respecto FATAS, G ., "Aproximación al estudio de la expansión vascona en los siglos 
JI y 1 a. de C." en La Romanización del Pais Vasco. Estudios de Deusto, 20, Bilbao, 1972, 383-390; 
SAYAS ABENGOCHEA, JJ., "De llistoriae Vascó11iao...", op.ciL, pp. 96-102. 

13. César, B.G. 1,1 : Ga/lia est om11is divisa i11 panes tres, quarum unam inco/un1 Belgae, aliam 
AquilQfl~ teniam qui ipsorum /i11gua Celtae 11os1ra Ga/li appellamur. Hi 01ru1es lingua, institutis, /egibus 
inler se dif!erunt . Y esta visión la completa Estra bón rc[erida ya exclusivamente a Galos y Aquitanos, 
IV,1,1 : "a lgunos autores ... consideran a los Aqui tanos como formando un pueblo distinto no sólo en 
razón a su lengua, sino también por su apariencia ífsi ca, asemejándose, más a los Iberos que a los 

•Galos". E n el IV,2,1 prosigue: "diciéndolo simplemente los Aquita nos difieren de las tribus galas tanto 
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4.4. Para los Vascones no disponemos de referencias equiparables que 
indiquen que éstos se asemejaban o se diferenciaban de los grupos étnicos 
próximos por sus instituciones, leyes, lengua y apariencia tlsica. Quizá los 
autores grecorromanos no sintieron ningún inter4s ni necesidad de reseñarlas, 
pero tal vez dependa en mayor grado del hecho de que el panorama étnico y 
cultural que percibieron los romanos en suelo vascón era muy complejo. Es 
evidente que en suelo vascón confluyen las fronteras lingüisticas de tres lenguas 
indígenas: el ibérico, el celtibero y el "vasco antiguo•t•. Y, aunque la descrip­
ción de una lengua concreta a una étnia determinada no es de aplicación 
mecánica, pues una lengua puede ser asumida por grupos y gentes de distinta 
etnia, son muchos los antropónimos de raigambre indoeuropea y los asentamien­
tos detectados por la Arqueología que evidencian una fuerte aportación de esas 
gentes en determinados lugares. Aunque se viviesen profundos procesos de 
asimilación y de reabsorción, el panorama unitario de los Vascones que dan a 
entender las fuentes de información distaba mucho de ser real, o al menos tan 
intenso como el aquitano, que, por otra parte, también recibió aportes 
indoeuropeos. 

5.0. La imposición del dominio romano y la consecuencia que comúnmente 
llamamos romanización no sólo es un efecto natural que hubiese tenido lugar 
sin necesidad de forzarlo, sino que también es resultado de una empresa 
colonizadora llevada adelante con procedimientos más duros o mas blandos 
según las ocasiones y las circunstancias. Y en este tipo de empresas colonizado­
ras se produce inexorablemente una relación dialéctica entre el conquistador y 
los que van a ser sometidos, que se traduce en fricciones, resistencia armada, 
neutralidades y amistades. 

Acostumbra a ser una opinión comúnmente aceptada., aunque formulada de 
manera diversa, que los pueblos que desde épocas pretéritas mantienen 
determinadas peculiaridades, se encuentran en un grado bajo de civilización y 
se muestran apegados a sus modos de vida tradicionales, resultan ser mucho más 
reacios a la asimilación y a dejarse integrar polfticamente. Pero persistencia de 
peculiaridades y mostrarse refractario a la asimilación no es incompatible con 
un pacifico convivir, y mucho menos se traduce, forzosamente, en resistencia 
armada. En este aspecto, las actitudes de los pueblos pueden ser diferentes y la 
llegada o no a un enfrentamiento militar depende de un cúmulo de circunstan­
cias diversas. 

por su constitución flsica como por su lengua y se parecen más a los Iberos". 
14. Ver al respecto SAYAS ABENGOECHEA, JJ., "Indoeuropeos y Vascones en territorio 

vascón" en Srudia Paleohispanica. Ac1as del IV coloquio sobre lenguas y cu/ruras paleohispdnicas, 
Victoriaco Va.sconum, 1987, pp. 412-420. 
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5.1. En las pretensiones de C<:sar de conquistar las Galias la independencia 
de Aquilania era un motivo de temor, por la posible ayuda, que no la dieron, 
que pudieran proporcionar los Aquitanos a los Galos (César B.G. III,11) . No 
habla impedimento jurfdico para un ataque contra los Aquitanos, pues la guerra 
preventiva por extensión conceptual caía dentro de los motivos que justificaban 
el bellum iustum. La reacción aquitana fue una respuesta co.ntra esa provocación 
romana. Pero lo cierto es que los Aquitanos ni antes ni después de la conquista 
permanecieron tranquilos. Ya en tie;npos de los conflictos sertorianos el 
procónsul de las· ·Galias L.Manlius, Lías su derrota en Hispania, 'perdió en 
Aquitania la impedimenta del ejército y Sl., vió forzado a retirarse' (César III,20). 
Después de la conquista de Aquitania, en el 38 a.c., Agripa obtiene una victoria 
sobre "galos de Aquitania" (Apiano, V,92. Ver también Dión Cassio 48,49,2) y 
diez años más tarde M. Valerius Messala luchó contra los Aquitanos de la zona 
de los Tarbelli (Tibulo 1.7.3-4; J.7 .9;2.1-33). 

5.2. Se está muy lejos de apreciar una act itud parecida entre los Vascones. 
Durante su conquista no realizaron actos de beligerancia y, en el caso hipotético 
de que los hubieran protagonizado, serían tan insignificantes que ningún autor 
griego o latino se sintió obligado a reseñarlos. La actitud vascona apunta más 
bien hacia la colaboración con Roma y ello no só lo por el hecho de que una de 
sus comunidades, los Tarracenses, alca nzaran el status de federados sino porque 
su expansión territorial bajo la mirada de Roma se explica mejor con un 
comportamiento caracterizado por falta de beligerancia. 

6.0. El relato de la conquista de Aquitania ofrecido por César contiene una 
serie de noticias referentes al comportamiento social e intercomunitario de los 
Aquitanos que son dignas de tenerse en cuenta. Los Sotiates, atacados, asumen 
la defensa del pueblo aquitano con la iluso ria creencia de que de s11 fortaleza y 
valor dependían salutem totius Aquilaniae (César B.G. III,21) . Esta pretensión, 
en exceso voluntarista, traduce, no obstante, un gesto de solidaridad inter­
comunitaria. 

Una vez derrotados los Sotiates, las comunidades aquitanas que constitufan 
entidades territoriales y políticas autónomas se asustaron y tomaron medidas de 
emergencia de alcance colectivo, estrechando sus lazos de unidad, movilizando 
(parare copias) tropas, intercambiando rehenes (obsides ínter sedare), otorgán­
dose garantfas mediante juramentos (coniurare) y pidienJo ayuda a otros pueblos 
de Hispania (César B.G. 111,23). Son medidas que manifiestan la persistencia de 
un sentimiento de pertenencia a la co.I ect ividad aq uitana -las medidas sólo las 
tornan y alcanzan a las comunidades aqu.ilanas- y la existencia de circuitos 
institucionales inLercomuniLarios qüe han· posibilitado esa toma de decisiones. 

6.1. Para los Vascones no disponemos de noticias que sirviesen de 
instrumentos de unión o como marco de confluencia de las distintas comunida­
des vasconas autónomas que sirviesen de fermento para alimentar el sentimiento 
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de pertenenC:ia a una colectividad vascona. Una vez más 'podemos achacar la 
falta de mención de esas instituciones a la ausencia de hechos bélicos vascones 
dignos de reseñar. Ello es posible, pero quizá sea mejor suponer que precisa­
mente la falta de hechos bélicos pudo contribuir de manera decidida a la 
difuminación de esas instituciones, caso de que hubiesen existido. Hay que tener 
presente que el sistema gentilicio imperante en la Hispania indoeuropea 
desapareció rápidamente entre los Vascones, a no s~.r que fuera poco frecuente 
entre ellos. Para todo el territorio vascón sólamente se tiene testimoniada 
epigráficamente una organización suprafamiliar, la gentilidad de los Talaiorum­
u 

En el relato de César hay, por otra parte, un dato ilustrativo de cómo 
pueblos que parecen responder a un mismo sustrato étinico y cultural y que 
innegablemente ofrecen mutuas afinidades lingulsticas no parecen tener 
conciencia de que todas ellas respondan a una comunidad de origen ni ello les 
lleva a adoptar entre ellas una postura solidaria. Se mueven por circunstancias 
históricas y por oportunidades polfticas. 

Entre las decisiones adoptadas por los Aquitanos se encontraba la petición 
a las civitates quae sunt Citerioris Hispaniae finitimae Aquitaniae (César B.G. 

III,23) de jefes militares (duces) y de tropas de refuerzo. Los historiadores 
modernos lo consideran como una muestra de las estrechas relaciones que 
Aquitania mantenia con el norte peninsular. Por el mismo César conocemos que 
los comandantes llegados eran antiguos sertorianos, mientras que los contingen­
tes aportados en cantidad importante están mencionados con el genérico 
término de "Cántabros". Ahora bien, las fuentes grecorromanas, incluso las más 
remotas, distinguen con claridad a Vascones y Cántabros. Diffcilmente puede, 
por tanto, aceptarse que los vascones estuviesen englobados en esa denomina­
ción genérica de Cántabros. Y, por otra parte, queda fuera de toda duda que los 
Vascones mantenian con Aquitania una amplia frontera, es decir, que sus 
civitates eran, por antonomasia, finitimae Aquitaniae. En el caso, por tanto, de 
que los Vascones hubieran recibido la petición de ayuda no le dieron respuesta 
satisfactoria. La verdad es que los Vascones hablan tenido una integración 
pacifica en el dominio romano y quizá como consecuencia de ello recibieron 
compensaciones territoriales. Por otra parte, para los momentos en que se 
produce la conquista de Aquitania el grado de romanización alcanzado en 
territorio vascón es muy importante. Abocadas ya sus civitates a una progresiva 
romanización, sin, a lo que parece, lazos de unión supracomunitarios, y gozando, 
por otra parte de autonomia, sus relaciones mutuas debieron de ser minimas y 
muy débiles. Con mayor razón debieron de serlo respecto a la Aquitania. Los 

15. CASTILLO, C. , el alii., /riscripciones Romanas del Musco de Navarra, Pamplona, 1981, nº 29. 
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Vascones no estaban como grupo en condiciones de prestar esa ayuda militar 
y mucho menos tenían voluntad de romper la política fructífera seguida con 
Roma. 

7.0. El Bellum Gal/icum contiene otras noticias que señalan la pervivencia 
en algunas comunidades aquitanas de instituciones como la monarquía y los 
soldurii, que no se encuentran testimoniadas entre los Vascones y que parecen 
responder a un distinto grado de evoiución institucional no sólo en relación a 
los Vascones sirio· incluso entre unas m m unidades aquitanas con otras. 

7.1. La civitas de los Sotiatcs tcnía vige nte la institución monárquica. César 
(B.G. III,22) con una expresión que se pres ta al equívoco dice deAdiatunnus ... 
qui summam imperii tenebat 16

• Pero Nico l:'.ís Damasceno (en Atheneo 6,249 A), 
sin ambigüedades, especifica • Adiát omos, ey de los Sotiates". Se sabe, además, 
de otro personaje aquitano, d<.:I que no se da el nombre, que obtinuerat la 
realeza en una civitas aquitana que tampoco se especifica. Consecuentemente, 
en los momentos de la conquista e inmediatamente anteriores a ella había en 
Aquitania comunidades que estaban go bernadas por reyes y otras en las que no 
se hace visible la institución monárqui ca. 

Ciertamente que hay lugares del mund o antigu(' en los que la institución 
monárquica con diversas fun ciones se remonta a épocas pretéritas. Pero hay 
otros que no la han conocido o que la perdieron, y su aparición posterior es 
debida a influencias culturales exteriores y a circunstancias históricas. En estos 
casos la monarquía suele estár estrechamente relacionada con la función militar. 
Los testimonios hispanos estudiados por J.Caro Baraja resultan ilustrativos 17• 

El dux, el hegemon, el caudillo de un grupo de gentes, de una comunidad o de 
un cojunto de comunidades pueden alca nzar la dimensión valora ti va de regulus, 
rex o dynastés 18

• 

No parece que los casos indicados de institución monárquica en el seno de 
algunas comunidades aquitanas sea n un fenómen o en progresión que se va 
implantando por esas fech as; antes al contrario parecen responder más bien a 
una institución en trance de desa parece r. Otro pasaje de César (B.G. lll ,12) nos 
informa al respecto. El aquitano Pisón, que mil itó durante la guerra de 

16. Este tipo de monarqu !as es tá muy uni do con id eas bélicas, po r Jo que no puede resultar 
extraño que puedan aplica rse a un general triu nfant e. Dión Cas io (frag 57,48) recuerda respecto de 
Escipfón que "Jos iberos Jo denominaba n grn n rey". · · · 

17. Ver al respecto CARO B/\ROJ/\, J ., "La n:a k za y Jos reyes de Ja España antigua", en Es1u dios 
sobre la España amigua . Cuadernos de la Fun dación Pas tor, 17, 1971, 55 -159. 

18. No son infrecuentes los casos en los qu e s!mples régulos con la ayuda de Ro ma se 
transformaron en reyes: regulas se occep1os !11 fidem in Hüponiae reges reliquisse, T.Livio 37,25,9. 
Viriato -y no tenemos no tici as de que en1rc los Lusitanos existi ese Ja institución monárquica · estuvo 
a punto de cumplir este proceso. Ver LOl' EZ MELERO, R., "Vi ri a tus Hispanioe Romulus", Espacio, 
Tiempo y Fonna . Serie 11 ,1, Homenaje a E. Hipo// Perelló , Madrid , 1988, 247 -262. 
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conquista de las Galias en el bando de César, está considerado de noble linaje. 
De su abuelo se dice, pero como algo ya remitido ya al pasado, que in civilale 
sua regnum obtinuerat. 

Las formas culturales son lo suficientemente fuertes y dinámicas como para 
dar .razón de la expansión de instituciones concretas19

• En este aspecto hay que 
tener presente que a partir del siglo Ill a.c. se produce la instalación de grupos 
celtas en la parte suroccidental de las Galias. En este sentido no puede olvidarse 
que el territorio de los Sotiates estaba pegado al Garona y que en toda esa 
franja norteña las influencias de las gentes galas, tal y como pone de manifiesto 
la onomástica celta procedente de ese territorio -sin que falten, por otra parte, 
antropónimos del grupo aquitano-, se hacen más intensas. El mismo nombre del 
rey Adiatunnus tiene clara ascendencia celta::Jl. 

7.2. Durante la época de la conquista, esta institución monárquica, lo mismo 
que la de los solduri1"21

, no es generalizable a todas las comunidades aquitanas. 
Aparece restringida a una civitas. 

7.3. Ni soldurü ni la institución monárquica se documentan entre los 
Vascones. Si la tuvieron en el pasado no se debe. Cuando las fuentes greco­
romanas ofrecen las primeras informaciones sobre los Vascones los asentamien­
tos indígenas han desarrollado el sentido de autonomía de unos respecto de 
otros. La falta de conflictos entre ellas y de acciones militares contra otros 
grupos limítrofes y contra Roma dificultaban la aparición y consolidación de 
aquellas funciones de caracter militar que propiciaron entre otros pueblos del 
Valle del Ebro la aparición de reguli et reges. Y lo mismo ocurre respecto del 
grupo social de los soldun·i vinculados a un jefe. 

19. Se ha insistido en las diferencias entre Ja Aquitania y el resto de las Galias, porque aunque 
Jos grupos pirenaicos y de las Landas recibieron durante el siglo VI a.C. apones poblacionales 
hallst.itticos celtófonos, fueron rápidamente "aquitanizados". Ver ETIENNE, R., Bor~aux Olllique, 
Bordeaux, 1962, 59--02; MAURIN, L., "Les Basaboites", Cahiers du Bazadais, 20-21 (1971), p. 4; 
MOHEN, J .P., L 'A~ du Fer en Aquilaine, París, 1980, p. 211. 

20. Para el nombre de este rey ver EV ANS, E., Gau/ish personal names. A Srudy of some 
conlinmla/ cellic fonna1ions , Oxford, 19'7, pp. 45-46. 

21. Para los soldurii que acompañan a AdiafU1111us, César, B.G. 111,22: ... cum DC devo1is, quos ilü 
Soldurios appellam, quonun haec es1 condicio, u1i omnibus in vi1a commodis una cwn iis fruanlUT 
quonun se amiciliae dcdidaim, si quid his per vim accida~ au1 cumkm caswn una ferOlll aul sibi 
moncn consciscalll; neque adhuc hominum memoria repmus es1 quisquam, qui eo in1erfec10 ciuis se 
amiciliae devovisse~ mori recusare/. Nicolás Damasceno (en Atheneo 6,249 A): "tenía junto a fl 
seiscientos soldados escogidos denominados en su lengua patria soldurios, por los Galos, lo que para 
los griegos significa ligados por wi juramcmo". 

Esta clientela peculiar, es un fenómeno que se produce tanto en las Gatias, en germania como 
en Hispania. Ver César B.G. Vll,40: Li1aviccus cwn suis cliemibus, quibus more ga/lonun ne/as esl 

ctiam in extrema fortuna <kserere pauonos. Tácito, Gennania 13. En el caso aquitano las influencias 
de esta institución han podido proceder del sector gálico. BLAZQUEZ. J .M•., "El legado 
indoeuropeo en Ja España romana" en ltna~11 y Milo, Madrid, 1977, p. 401 , cree que las influencias 
de esta institución han debido de proceder de Hispania donde parece ser más frecuente. 
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8.0. Roma no favoreció a los Vascones ni con una organización conventual 
propia ni con una asamblea c.¡ue fuese el instrumento idóneo para alimentar su 
particularismo. Si este se mantuvo a lo largo del tiempo para reverdecer en 
época visigoda, fue más bien efec to de persistencias privadas que un fenómeno 
apoyado por el Estado, que integró a los Vascones en el culto al emperador 
conventual y provincial y en una asamblea provi ncial en la que estaban 
representa<1as otras muchas comunidades22

. 

8.1. La Aquitania etnográfica, por el contrario, la situada al sur del Garona, 
dispuso para ella, quizá desde época de Augusto, de un centro del culto al 
emperador situado en Lugdunum Convenarum, de una autonomía administrativa 
desde época 11avia y de una asamblea propia en la que debió de surgir la 
decisión de separar a los Novem Popt11i e.le! resto de los Galos 23

• El sentimiento 
de unidad étnica y cultural ac.¡ uit ana y de su pa rticularismo no sólo estaba vivo 
sino que alcanzó c,le esta manera su confo rmación ad ministrativa . 

22. Para los personajes procedentes del territorio vascón relacionados con el culto a l emperador 
y con la asa mblea provi ncia l, ver SAYAS i\.13ENGOECHEA, J.J ., "El culto al em perador entre las 
gentes vasconas", Espacio, Tiempo y Forma, Homenaje al Prof E.Benilo Ruano, Madrid , 1988, pp. 
437-445; "Ad census accipiendos de ci udades vasco nas y vá rdw las y la legati o censua lis de un 
pamplonés", Espacio, Tiempo y Fonna, serie 11 ,2 ( 1989), 137-152 . 

. 23. Varias inscripc iones encontradas e n Saint-13ertrand-dc:-Commingcs (Lugdunum Converiarwn) 
hace supo ner allí la existencia de un cu lt o supracom unit ari o, pues C.Ju lio Sereno apa rece como 
sacerdos Romae et Augusti, que es la denominación usual para e l sace rdoc io provinc ia l. Ver SAPENE, 
B., "Caius Jul ius Serenus, perso nnage de Lugdunum Convena rum vers l'an 100'', Rev. Corrun. (1956), 
21-23. En ese lugar, las excavacio nes arqueológicas exh umJron un edificio adornado con esculturas 
que se identifica como el templo del culto imµcria l. Ve r G l~EN IER, A., Manuel d 'Archéologie gallo­
romaine, Paris, 1958, vol.111 .'pp. 327-341. 

Respecto a la rela tiva a utonomía ad mini<>tra tiva que pudieron disírutJr, dicha suposición se 
deduce de la inscripción CIL, X III , 1808. 

La separación de los Novem Populi del res to de los Galos, si n que se indique, por o tra parte, 
e n qué consiste esta separación, es conocida por la inscri pción CIL, X IIl ,412, en verso: 

Flamen iiem du 11ivir quaror pagiq. magisrer 
Vcrus ad A ugusrwn legar o munere [une rus 

pro novem oprinuir populis seiw1gere Gallos 
Urbe redux Genio pagi ha11c dedicar arOJn. 

.1 

.. , 


